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AÑO XIX 15 DE AGOSTO DE 1930 NÚM. 426 
flojiTA PARROOÜIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
L A B L A S F E M I A 
Todo pecado es malo y abominable 
y causa enormes estragos en la huma-
nidad, pero hay algunos más enormes y 
abominables que es preciso combatir con 
particular empeño. Uno de ellos es la 
blasfemia, que es: 
1. ° Gran pecado por su elevación. 
Es una injuria formal y directa contra 
el mismo Dios; un insulto a Dios, y de 
ordinario un insulto a lo más santo de 
Dios o del cielo. A Dios, a Jesucristo, 
a la Hostia veneranda, a la Virgen Pu-
rísima; en una palabra a lo más digno, 
a lo más santo, a lo más elevado. 
2. ° Gran pecado por lo profundo. 
Porque se vale de las frases más bajas 
y groseras, que aunque no fuesen blas-
femias, por educación, por cultura, jamás 
deben usarse. 
, 3.° Gran pecado por lo extenso. 
¡Qué horror!... ¿No véis como por todas 
partes hay innumerables blasfemos? Blas -^
feman los rir s; blasfeman los ancianos; 
blasfeman I obres; blasfeman hasta 
los niños; blas ni los obreros; blas-
feman tantos.... ¡Qué horror y qué an-
gustia! Vivimos en una sociedad blas-
fema que insulta a su Dios y nuestro 
Dios, y nos obliga a escuchar con fre-
cuencia ese, que bien podemos calificar, 
rebuzno satánico. 
4.° Gran pecado social. Porque es 
tan frecuente y tan corriente y consen-
tido, que muchas veces se ve a un grupo 
de amigos o conocidos en conversacióiii 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
que escuchan, intercalada en la tertulia, 
una horrible blasfemia como lo más na-
tural del mundo. La sociedad, cobarde-
mente lo tolera, y fuera de unos pocos, 
celosos del santo nombre de Dios, los 
demás ni se alteran, ni se ofenden, ni 
se inmutan. 
5.° Pecado infame. Porque, ¿no ha 
de ser infame insultar públicamente a 
nuestro Señor, a nuestro Padre, a nues-
tro Redentor, a nuestro Bienhechor? ¿No 
ha de ser infame juntar la más sucia de 
las palabras con la más pura de. las 
azucenas, la Santísima Virgen, con el 
más hermoso hijo de Dios y de los hom-
bres, Jesucristo, con el más limpio sa-
cramento de la Hostia Santa?... Eso es 
una infamia abominable. 
6 o Pecado grosero. Porque aun 
cuando no se tratase del respeto debido 
a Dios, ese modo de hablar es una bajeza 
y una grosería indigna de todo pueblo 
culto y respetable. E l blasfemo es un sér 
despreciable y soez indigno de todo res-
peto y consideración. Decir de cualquier 
persona lo que el blasfemo dice de Dios 
Nuestro Señor, de la Virgen Nuestra 
Madre, sería ya un acto de grosera des^ 
cortesía y de sucia bajeza; ¿qué será 
pues decirlo de Dios y de la Virgen? 
Esforcémonos todos en extirpar este 
pecado tan repugnante que tanto daño 
hace a las almas y a la sociedad y que 
tanto nos degrada a los ojos de Dios y 
de los hombres decentes, y todos, si 
somos cristianos, según lo aconsejen las 
circunstancias, sea con dulzura, sea con 
aspereza, sea con humildad, sea con ente-
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reza, reprimamos y borremos la blasfemia, 
ese pecado grosero, gravísimo, aborto del 
infierno que desmoraliza a los pueblos en 
que se comete y se consiente y atrae sobre 
ellos la maldición de Dios. 
¿QUE E S LA PATRIA? 
J § Í 
Vivimos en un siglo egoísta y escép-
tico. El egoísmo empequeñece la patria 
y la reduce exclusivamente a la familia, 
y tampoco se detiene ahí; empequeñece 
también la familia, reduciéndola y con-
centrándola en sí mismo; el egoísta es 
el que ha descubierto esa fórmula 
mezquina: «Ubi bene, ibi patria». «Donde 
se está bien allí está la patria» 
E l escéptico se jacta de no creer en 
nada, de reírse de todo, y bajo una sonrisa 
desdeñosa se oculta la fatuidad de una ig-
norancia inconmensurable. Él os dirá al-
zando desdeñosamente los hombros: «¿la 
patria? ¿qué es eso de la patria?» 
No le respondáis, pero seguidlo. Lle-
gará un día en que ese anémico pará-
sito, enamorado de la capital, sintiendo 
que la ancianidad, la vejez, deja caer 
su pesado brazo sobre su cabeza, aban-
donado, traicionado, extenuado, experi-
mentará en su alma como un impulso 
invencible que lo lleva hacia el pueble-
cito o la aldea en que se deslizó su 
infancia; e irá allí, desdeñoso, burlón y 
escéptico, como siempre; irá ocultando 
bajo la máscara de un capricho de viejo 
una necesidad inexplicable de su corazón 
que lo atormenta... irá, y hé aquí, que 
de repente, a la vuelta de un camino, 
se dibuja sobre el horizonte la flecha 
de hierro que corona la vieja torre y 
por entre verdes árboles y amarillas 
mieses y en medio de un blanco grupo 
de casitas, surge el campanario de la 
vieja iglesia en que fué bautizado. Aque-
llos caminos le son muy conocidos, to-
davía recuerda los nombres de aquellas 
casitas blancas y de los caseríos .inme-
diatos; en aquel arroyuelo que se desliza 
por la verde pradera, como una cinta de 
plata, se bañaba cuando niño; allí, entre 
aquellos espinos y setos buscaba los 
nidos de IOH mirlos y ruiseñores; allá 
florecían los almendros y los naranjales 
y mostraban su codiciado fruto a que 
tan aficionado era de pequeño. 
Y a no mira, ya no escucha, ¡llora!; 
ya ha desaparecido de sus labios la 
burlona sonrisa y de su rostro el gesto 
desdeñoso, y en cambio, su alma se 
desborda en una emoción deliciosa como 
la de los niños, y pura como ellos. 
¿Que es ésto? ¿es que ha vuelo la 
juventud y su infancia ha renacido? no; 
es, que la patria se ha aparecido a ese 
corazón desecado y marchito y le ha 
hecho latir como un corazón joven y 
fresco; la patria que no envejece nunca 
y que basta volverla a ver para que se 
la vuelva a amar. 
* * * 
Sí, ¡la patria!., ¡porque la patria es 
eso! Es la tierra natal, es la vieja 
iglesia entre cuyas tejas y bajo cuyos 
aleros anidaban los aviones y las go-
londrinas; es el campo santo, tapizado 
de verde por donde no se podía correr, 
porque bajo la hierba dormían los muer-
tos de los tiempos pasados; es el arroyo 
a donde iban las lavanderas, risueñas 
y charlatanas, con sus brazos arreman-
gados a lavar la ropa; es la casa, es el 
hogar, junto al cual dormitaba la cari-
ñosa abuela, es cada una de aquellas 
paredes, cada uno de aquellos pedazos 
de tierra en que nuestros pasos, en 
otros tiempos, dejaron marcadas nues-
tras huellas, a las que como en peda-
zos quedó adherida, por decirlo así, 
nuestra vida, donde volvemos a encon-
trar viva aún y fogosa nuestra alma de 
niño y de joven; ¡¡esa es la patria!! 
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• i mu DEL MU uitii mn. IE mu. 
falleció el día 7 de Julio próximo pasado, en la paz del Señor, después de 
recibir los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica, 
Sus desconsolados esposo, hijos, nietos, hijos políticos y demás familia, 
ruegan a los lectores de la HOJITA pidan a Dios por su eterno descanso. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 15.—Fiesta de la Asunción de la 
Santísima Virgen, Es día de precepto. 
Pía 20.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
L a Adoración Nocturna celebrará la 
Vigilia ordinaria este mes la noche del 
23 al 24, aplicándose en sufragio de 
D.a Inés González Carrión, su esposo 
D. Joaquín Risueño de la Hera y di-
funtos de ambas familias, (q. g. g.) 
Estadíst ica del mes de Julio 
& 
B A U T I Z A D O S . - D í a 2: Gabriel Gu-
tiérrez Acedo.—4: Victoria Domínguez 
Martín y José Guerra del Río.—11: 
Rafaela Rodríguez Pérez.—13: Antonia 
Salas Villalobos.—16: Francisco Aranda 
Vergara —17: Antonio Ruiz Cuenca y 
María Martín Cordero.—23: Juan Rome-
ro Santiago.-24: Antonio y Ana Muñoz 
Domínguez e Isabel Santiago Campo.— 
25: José Domínguez Recio, Magdalena 
González Alba e Inés Alba Navarro.— 
26: Juana Miguel García.—31: José 
Cózar Meléndez. 
D E S P O S A D O S . - D í a 10: D. Antonio 
Alvarez Rodríguez con D.a Emerenciana 
Vivar Sánchez.—16: D. Juan Ocafla Ló-
pez con D.a Agueda Ramírez Mancera; 
D. Nusebio Atirióles Carrera con Doña 
Juana Paulina Aurioles Riscos, y Don 
Antonio Aurioles Carrera con D.a María 
Dolores Castillo Casermeiro.—19: Don 
Miguel Olivares Rueda con D.a María 
Dolores Ramos Castro.—21: D. Diego 
Doblas Navarro con D.a Francisca Ruiz 
González.—28: D. Manuel Sánchez Com-
pan con D.a Clara Alix Morales. 
t 
A D U L T O S . - D í a 7: D.a María del 
Carmen García Hidalgo, de 58 años.— 
15: D.a Antonia Villalobos Berlanga, de 
38, y D.a Teresa Santiago Suvires, de 
20.—20: D. Cristóbal Monceyo Fernán-
dez, de 77.-24: D. Gerónimo Rodríguez 
Avila, de 72.-25: D. Gerónimo Padilla 
Lobato, de 25.-28: D. Tomás Pérez 
García, de 96 —31: D. José Espinosa 
Pérez, de 62. 
(D. E . P. A.) 
P Á R V U L O S . - D í a 1.°: Antonio Sán-
chez González.—3: Remedios Cortés 
Romero y Antonio Estrada Díaz.—9: 
Isabel Morillas Vela.—31: Francisca Ma-
ría Beigveder Lobato. 
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ipuntes listóriGos de Mora 
(Continuación) 
7 de Diciembre de 1837, D. Ignacio José 
Cano del Castillo, Cura propio; 31 de 
Mayo de 1838, D. 'Francisco Estrada 
Sánchez; 29 de Octubre de 1840, Don 
Francisco Primo Ramos, Beneficiado; 
1841, el 5 de Enero, D. Diego Hidalgo 
Vergara, y 11 de Julio, D. Juan Mori-
llas Cortés; 22 de Septiembre de 1842, 
D. Pedro López Herrera; 12 de Julio 
de 1843, D . Pedro Párraga Pino, natu-
ral de Cañete; 25 de Julio de 1845, 
D. Juan Martín Cornejo; 1847, el 17 de 
Enero, D. Antonio García Estrada, Be-
neficiado, y 31 de Diciembre, F r . An-
tonio Estrada Muñoz, Cura Ecónomo; 
21 de Octubre de 1849, D. Andrés Boote-
11o Núñez, Presidente del Cuerpo bene-
ficial; 1850, 13 de Enero, D. Miguel 
Navarro Campeó, y 16 de Mayo, Don 
Bartolomé Pérez Coca; 7 de Abril de 
1828, D. Alonso Vergara Díaz, Clérigo 
Diácono; 10 de Septiembre de 1850, Don 
Sebastián Enjuto Yébenes, Clérigo de 
menores, demente; 25 de Agosto de 
1837, Fr. Salvador Morales Sánchez, y 
el 14 de Octubre siguiente, F r . Fran-
cisco de Jara, Religiosos legos exclaus-
trados. 
Muerte del padre Juanlco 
Cuando en Septiembre de 1835, el 
Gobierno expulsó las Comunidades re-
ligiosas, formaba parte de la de nues-
tro Convento de Flores, F r . Juan Cha-
vero, Pbro., natural de Almendralejo 
¡ ^ ^ ^ ^ ( B a d a j o z ) , conocido por el P. Franciaco-, 
por su pequeña estatura. Le acogieron 
en una huerta inmediata al Convento, 
propia del Tío Pepe Granados, mientras 
gestionaba los medios "de trasladarse a 
su país natal, poniéndose al efecto de 
acuerdo con su amigo Sebastián Sán-
chez Luque, natural y vecino de Casa-
rabonela. Vino éste por él, saliendo am-
bos de la huerta de Granados, una tarde, 
a la puesta del sol, y, cuando ya anoche-
cido, marchaban por un sitio solitario en 
dirección a Casarabonela, tentó el de-
monio a Sánchez Luque, el que, sospe-
chando quizás tendría algunos intereses 
en una arquita que llevaba, dió muerte 
al desgraciado religioso, ocultando su 
cadáver bajo las piedras de un majano. 
Al día siguiente pasaban por aquel 
lugar D. Francisco García Caserméiro 
y otros amigos cazando; y como los 
perros olfateasen el cadáver y llamasen 
hacia aquel majano, procedieron a quitar 
piedras, en busca de conejos, hallando 
dicho cadáver. 
Puesto el hecho en conocimiento de 
las autoridades, procedieron a instruir 
las oportunas diligencias, marchando el 
Juzgado a Casarabonela, y reconocida 
la casa de Sánchez Luque, además del 
arquita con la Sotana y Breviario del 
P. Juanico, que tenía escrito por dentro 
de una de. sus tapas: «Soy de Fray Juan 
ChaveroSíf/las vestiduras de la Virgen y 
los cirios del Santísimo, pues el hombre 
era Hermano Mayor de varias Cofradías, 
Los Tribunales le impusieron la pena 
inmediata a la de muerte. En los Re-
gistros de la Parroquia no he visto la 
partida de defunción; pero la piedad de 
los fieles le levantó un nichito con su 
Cruz en el sitio de la ocurrencia, que 
todavía se conoce por el de «la Cruz 
del Padre Juanico». 
personas principales 
Entre otras, murieron en aquel perio-
do: en 8 de Marzo de 1832, D, Juan 
del Viso Rojas; en 3 de Agosto de 1834, 
D. Juan Alvarez Domínguez, nacido de 
D.a Francisca Irene Caserméiro García, 
muerto de una puñalada en la Plaza 
Alta; en 1838, el 22 de Agosto, D . An-
tonio Morales Sánchez, y 31 de Diciem-
bre D. José Ayala Gómez, Escribano de 
Málaga, muerto en su huerta y mandado 
enterrar en la Pizarra. 
(Se continuará.) A. B. M. 
MÁLAGA.—TIP. suc. DE J. TRASCASTRO 
